
Hablar de desguace ya no es hablar solo del último destino de un turismo viejo. En España, y cada vez más en
toda Europa, el desguace es parte integrante de una cadena mucho más interesante: la de recuperar valor,
separar lo que aún sirve y devolver al mercado componentes que pueden continuar marchando con garantías en
el marco legal. Eso afecta al dueño que desea dar de baja un vehículo, al taller que busca una pieza original
descatalogada y al conductor que compara costes ya antes de reparar.

Quien haya pisado un centro serio de tratamiento de vehículos sabe que el trabajo real no se semeja a la imagen
antigua de campas desordenadas y turismos apilados sin criterio. Hoy el punto clave está en la gestión
autorizada, la descontaminación, la trazabilidad y la distinción entre lo que es residuo y lo que puede
transformarse en producto para un segundo uso. Ahí es donde entra el nuevo enfoque normativo.

Lo que cambia de verdad cuando un coche llega al final de su vida útil
La primera idea esencial es fácil, mas resulta conveniente decirla sin rodeos: en España, en el momento en que un
vehículo susceptible de matriculación llega al final de su vida útil, la baja debe administrarse en un CAT, esto es,
un centro autorizado de tratamiento. No es un detalle administrativo menor. Es la pieza central de todo el
sistema.

¿Por qué? Porque el CAT no se restringe a recepcionar el turismo. Tiene la función de gestionarlo adecuadamente
y de separar los componentes que pueden prepararse para la reutilización de aquellos que deben ir a reciclaje u
otros tratamientos. Ese orden es lo que mantiene el mercado legal de los recambios para coche procedentes de
automóviles fuera de uso.

Durante años, mucha gente ha comprado piezas usadas por pura necesidad. En ocasiones pues el vehículo ya
tiene edad y no compensa montar pieza nueva. Otras veces pues ciertas referencias originales sencillamente no
aparecen en el canal tradicional. El marco actual no suprime esa realidad, pero sí la encauza mejor. La idea de
fondo es clara: si una pieza es capaz, puede volver al mercado. Si no lo es, debe tratarse como residuo. Esa
frontera importa.

El Real Decreto 265/2021, la regla que ordena el sector
La base legal moderna en España para este mercado está en el R. D. 265/2021. Esta regla regula los automóviles
al final de su vida útil y actualiza el marco de administración y trazabilidad. Dicho de un modo práctico, pone
negro sobre blanco algo que el sector venía necesitando: más claridad sobre qué se puede recobrar, de qué
manera debe separarse y bajo qué condiciones puede circular.

Una de las cuestiones más relevantes es la definición de las piezas dispuestas para la reutilización. La regla
considera como tales las piezas extraídas de automóviles y vendidas como piezas de segunda mano, o bien las
extraídas y almacenadas con intención de venta. Ese matiz es importante porque no solo cuenta el instante de la
venta. Asimismo cuenta la preparación anterior dentro de un circuito autorizado.

Eso da seguridad al mercado, mas también obliga a trabajar con más procedimiento. No vale sacar una pieza de
cualquier manera, dejarla en una estantería y tratarla tal y como si fuera un simple excedente. Si va a
comercializarse como repuestos utilizados de coche, debe formar parte de un proceso regulado.

Antes de vender una pieza utilizada, el vehículo tiene que pasar por la
fase decisiva



Hay una palabra que de forma frecuente pasa desapercibida fuera del sector, mas que lo cambia todo:
descontaminación. Tras esa operación, las piezas reutilizables deben separarse de las que van a reciclarse. Es
desde ahí cuando pueden venderse, siempre en la normativa de seguridad industrial.

Este punto merece atención porque corrige una confusión común. Mucha gente piensa que cualquier pieza
desmontada de un coche ya es, de manera automática, capaz para la venta. No es así. El hecho de que una pieza
exista y parezca entera no basta. El vehículo debe haber seguido el tratamiento conveniente, y la pieza debe
quedar en el circuito permitido.

En la práctica, eso favorece a todos. El consumidor gana un mínimo de contexto sobre el origen de la pieza. El
taller reduce riesgos al trabajar con operadores autorizados. Y el propio CAT puede desarrollar una actividad
económica legítima alrededor de la reutilización, en vez de limitarse al residuo puro y duro.

Por qué el mercado de piezas usadas ha dejado de ser marginal
No hace falta adornarlo demasiado: el interés por las piezas de segunda mano para coches acostumbra a
respaldarse en tres motivos muy específicos. El primero es el precio. El segundo, la disponibilidad. El tercero, la
lógica de la economía circular.

Quien repara turismos lo ve enseguida. Hay averías en las que el vehículo todavía tiene recorrido, mas el coste de
repuesto nuevo rompe por completo la cuenta. Asimismo ocurre con modelos viejos o versiones poco usuales,
donde una pieza original utilizada puede aparecer antes que una nueva o aun ser la única opción razonable. A
eso se suma una sensibilidad creciente hacia la reutilización, que ya no se mira como una solución de
compromiso, sino como una forma de aprovechar recursos.

La administración, en verdad, ha prestado atención a este mercado. Se han efectuado campañas específicas de
vigilancia de consumo sobre piezas utilizadas empleadas en la reparación de automóviles. Eso indica dos cosas.
La primera, que estamos frente a un canal relevante. La segunda, que no todo vale desguace y que el control va
a proseguir siendo una parte esencial del sistema.

Qué debe aguardar el consumidor cuando compra en un desguace
autorizado
Aquí resulta conveniente bajar del plano legal al terreno rutinario. En el momento en que una persona busca un
retrovisor, un motor de arranque, una puerta o un conduzco trasero en un desguace, generalmente no piensa en
decretos. Está pensando en que la reparación no se dispare de precio y en que la pieza encaje. Sin embargo, el
marco legal influye de manera directa en esa experiencia.

Trabajar con un centro autorizado significa, en esencia, que la pieza procede de un vehículo gestionado de
conformidad con las reglas del sector. No convierte de manera automática cualquier componente en perfecto,
mas sí ubica la operación en un entorno identificable y regulado. Esa diferencia es clave frente en venta informal
o de origen dudoso.

Hay señales sencillísimas que ayudan a distinguir una adquiere bien planteada de una arriesgada:

Que la pieza proceda de un CAT autorizado.

Que el vehículo haya sido tratado en el circuito legal de final de vida.

Que la pieza se haya separado tras la descontaminación del vehículo.

Que su comercialización se encuadre en la normativa de seguridad industrial.

Que el vendedor la ofrezca meridianamente como pieza usada dispuesta para reutilización.
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No parece una lista espectacular, mas evita muchos inconvenientes. La experiencia dice que en el momento en
que una operación empieza con contestaciones vagas sobre el origen de la pieza, suele terminar con más dudas
que ahorro.

El papel de los talleres, entre la oportunidad y la prudencia
Los talleres están en una posición singularmente interesante. Son quienes, habitualmente, aterrizan la teoría en
decisiones muy concretas: montar una pieza nueva, buscar una usada, o descartar la reparación si el costo no se
mantiene. La existencia de un mercado legal de repuestos utilizados de coche amplía opciones, sobre todo en
automóviles de determinada antigüedad.

Ahora bien, esa ocasión demanda criterio. Una cosa es valorar una pieza utilizada como solución razonable y otra
trivializar su uso. La normativa refuerza la idea de que la reutilización no es una selva sin reglas, sino una
actividad que debe pasar por operadores y procedimientos convenientes. Por eso, para un taller, la procedencia
importa tanto como el costo.

En la práctica, los profesionales ya conocen el equilibrio. Hay reparaciones donde una pieza usada original tiene
todo el sentido del mundo, en especial si la alternativa es una nueva desproporcionada o bastante difícil de
conseguir. También hay situaciones en las que Repuestos y recambios de segunda mano vale la pena extremar
precauciones y revisar qué canal de suministro ofrece mayor seguridad jurídica y técnica. Ese juicio profesional
no lo reemplaza ninguna etiqueta.

La frontera entre resto y producto se vuelve más precisa
Una de las aportaciones más interesantes del enfoque europeo reciente es precisamente esa: si las piezas
retiradas de automóviles al final de su vida útil son aptas, no deben considerarse residuos y deben poder circular
entre operadores económicos, con control, limpieza y, cuando proceda, prueba por una instalación autorizada.

Este punto, aunque suene técnico, tiene consecuencias muy prácticas. A lo largo de bastante tiempo, parte del
inconveniente en la reutilización de componentes de automoción ha sido la sospecha permanente de estar en un
terreno gris. El nuevo marco empuja en sentido contrario. Si la pieza está en condiciones y ha pasado por el
circuito adecuado, puede ser parte del mercado como un bien reutilizable.

Eso no significa apertura sin límites. El mensaje no es “todo puede revenderse”, sino más bien “lo apto debe
distinguirse meridianamente de lo que es residuo”. Esa distinción favorece la economía circular, pero también
ordena responsabilidades. El operador autorizado gana estrellato porque no solo desmonta, también clasifica y
da sentido legal a lo que sale del vehículo.

Lo que viene en Europa y por qué conviene mirarlo desde ya
El futuro marco europeo va un paso más allá y apunta a un etiquetado específico para piezas de repuesto y
componentes usados, remanufacturados o reacondicionados vendidos por operadores económicos a partir del 1
de septiembre de dos mil veintinueve. Si bien aún falte tiempo para esa fecha, el rumbo está claro: más
información, más identificación y menos opacidad.

Para el consumidor, esto puede traducirse en compras más comprensibles. Para el profesional, en trazabilidad y
criterios de clasificación más perceptibles. Y para los operadores del sector, en una obligación adicional de
ordenar mejor su catálogo y su forma de comercialización.
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No hace falta exagerar el alcance para poder ver su relevancia. Cualquiera que haya buscado recambios para
coche en el mercado utilizado sabe que una de las contrariedades habituales no siempre es encontrar la pieza,
sino más bien tener claro qué estatus tiene y de qué manera se presenta. Un etiquetado más concreto puede
asistir bastante a normalizar el mercado.

Lo que gana el propietario del vehículo que da de baja su coche
A veces se habla por los codos de quien compra la pieza y poco de quien entrega el vehículo. Sin embargo, el
sistema asimismo se sostiene sobre esa primera decisión. Llevar el vehículo al CAT autorizado no solo sirve para
administrar la baja. Asimismo deja que sus componentes reutilizables entren en un circuito donde pueden
continuar siendo útiles.

Hay algo prácticamente paradójico en esto. Un coche que ya no compensa arreglar puede seguir resolviendo
inconvenientes ajenos a lo largo de años mediante piezas específicas. Un faro, una aleta, un elevalunas o un
torno pueden tener aún vida comercial si se apartan y preparan bien. Esa lógica no transforma al vehículo
completo en recuperable, mas sí evita que todo se trate como desecho desde el minuto uno.

Desde una mirada práctica, el nuevo marco legal reconoce exactamente eso: un vehículo fuera de uso contiene
restos, sí, mas también puede contener componentes con valor de reutilización. La labor del sistema es
distinguirlos con orden.

Dónde acostumbran a aparecer las dudas reales
Las preguntas más frecuentes no suelen ser jurídicas, sino más bien muy terrenales. Si una pieza es utilizada,
¿vale la pena? Si viene de un desguace, ¿es legal montarla? Si es más barata, ¿existe alguna trampa? La
contestación razonable no es universal, pero el marco legal ayuda a despejar una parte esencial del ruido.

Sirve rememorar estas ideas:



La venta de piezas usadas no está fuera del sistema, está regulada.

No cualquier origen vale, el canal autorizado importa.

La separación de piezas reutilizables llega tras la descontaminación.

La reutilización y el reciclaje no son lo mismo, si bien los dos formen parte de la administración del vehículo.

Europa se mueve cara más trazabilidad y etiquetado, no hacia menos control.

Con esto en psique, la conversación cambia. Ya no se trata de oponer pieza nueva contra pieza utilizada tal y
como si una fuera siempre correcta y la otra siempre sospechosa. Se trata de saber en qué condiciones una pieza
utilizada entra legítimamente en el mercado.

Un campo más profesional y menos improvisado
El gran cambio cultural del nuevo marco legal es ese: la reutilización deja de verse como una actividad secundaria
y pasa a considerarse una parte estructural de la administración del vehículo al final de su vida útil. El desguace
moderno, entendido como CAT autorizado, no solo retira coches. Selecciona, separa y pone en circulación ciertos
componentes bajo reglas más claras.

Eso tiene un efecto directo sobre el lenguaje del mercado. Hablar de piezas de segunda mano para coches ya
no equivale a hablar de un recurso de última hora. Habitualmente, es una opción totalmente lógica para arreglar
con costo contenido, singularmente cuando se busca una pieza original y el vehículo no justifica un gasto mayor.
La clave no es otra que que esa opción se apoye en un circuito regulado.

Al final, la norma no inventa la demanda. Esa demanda ya existía. Lo que hace es ordenar mejor el proceso y
fortalecer una idea que seguramente veremos crecer en los próximos años: en automoción, volver a usar bien no
es improvisar, es trabajar con criterio. Y cuando hay criterio, el mercado de repuestos usados de coche deja de
moverse en la sombra para convertirse en una herramienta útil, legal y poco a poco más normal en la reparación
cotidiana.
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